
 

   

 

Ellos han visto una estrella 

Con una luz especial, 

Y se ponen en camino, 

Nunca vieron cosa igual. 
 

La estrella les va guiando 

Hasta llegar a Belén, 

Donde hallan a María 

Y a su Hijo, que es su bien. 
 

Inundados de alegría 

Por este acontecimiento, 

Le presentan al Infante 

Un corazón muy contento. 
 

El oro, incienso y la mirra 

Son ofrendas exteriores, 

Mas ellos quieren mostrar 

El amor de sus amores. 

 

También nosotros debemos 

  Acercarnos al Infante, 

  Dándole con alegría 

  Nuestro amor en cada instante. 
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